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33Año del Centenario del Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz

Odalis Riquenes Cutiño

Disparos de futuro iluminarán el amanecer de este 26 de
julio cuando, como es habitual, pioneros destacados de la
provincia reediten lo acontecido aquella madrugada de fer-
vor y coraje imberbe en que un grupo de jóvenes encabezado
por el abogado Fidel Castro asaltó el cuartel Moncada,
segunda fortaleza militar del país.

Según explicó a Irma Figueredo, funcio-Sierra Maestra
naria de la Organización de Pioneros José Martí (OPJM),
esta vez un centenar de niños y adolescentes de la ciudad
heroica, debido a las actuales limitaciones energéticas, darán
vida al tributo, que les llevará a la posta tres de la otrora forta-
leza, justo a las 5:15 de la mañana, para revivir la acción que
dio inicio a la última etapa de luchas por nuestra liberación.

A bordo de autos de la época y portando lápices gigantes,
entre banderas y consignas, los nuevos santiagueros entrarán

otra vez al Moncada y ante los muros de la Ciudad Escolar
26 de Julio enarbolarán el recuerdo de los asaltantes con el
habitual pase de lista y le dedicarán versos y canciones a la
mañana de la SantaAna.

En las jornadas previas al homenaje, los noveles partici-
pantes en el asalto simbólico, cumplirán una agenda que
incluye visitas a sitios históricos de la cabecera provincial,
intercambios con combatientes de la Revolución cubana y
actividades recreativas, entre estas, la celebración de un
cumpleaños colectivo.

Una representación del pueblo santiaguero, fiel a la
tradición, acudirá al homenaje, que continuará en el
cementerio Santa Ifigenia, donde con los primeros rayos
del sol los principales dirigentes de la provincia deposita-
rán ofrendas florales a nombre de la máxima dirección del
país ante el Retablo a los Mártires del Moncada, la mejor
confirmación de que los integrantes de aquella generación

que no dejó morir al Apóstol en el año de su Centenario, no
están ni olvidados ni muertos; siguen siendo inspiración de
los nuevos.

¿Qué sería de Cuba sin su Santiago?
Es esta la villa que fue elevada a ciu-
dad muy pronto dada su importancia
para la conquista y colonización de
tierra firme, y que hoy celebra el 511
aniversario de su fundación por el
adelantado Diego Velázquez de Cué-
llar.

Este Santiago, tan cubano como las
palmas -porque es donde, a decir de
José Martí, “son más altas”-, tiene en
su gente la principal riqueza que
puede mostrar a la nación y al mundo.
Como cuna del son y la trova, también
del bolero, fue declarada por la Unes-
co como ciudad Creativa de la Música,
y es fuente inagotable de inspiración.

Por ser una urbe que determina en
la historia -en tanto muchos de los
hechos más importantes que forjaron
la nación y la nacionalidad cubanas
tuvieron aquí su génesis-, también nos
atañe conmemorar mañana, el aniver-
sario 73 de la gesta protagonizada por
un grupo de jóvenes martianos el
domingo 26 de julio de 1953.

No en vano, el Comandante en Jefe
Fidel Castro Ruz aseveró: “no se trata
de halagar demagógicamente a una
localidad determinada, se trata, senci-
llamente, de que Santiago ha sido el
baluarte más firme de la Revolución”,
esa que inició Carlos Manuel de Cés-
pedes en 1868 y q eu definitivamente

triunfó el 1ro. de enero de 1959, cuan-
do nuestro Líder Histórico proclamó
que esa vez los mambises entrarían a
Santiago de Cuba.

De José María Heredia a la familia
Maceo-Grajales y los más de 30 gene-
rales del Ejército Libertador que
nacieron, tanto en la ciudad como en el
territorio de la actual provincia santia-
guera, encontramos suficientes razo-
nes para sustentar nuestra condición
de Ciudad Héroe de la República de
Cuba.

La tierra natal de Eduardo Chibás,
el hombre cuya vergüenza derrotó el
sucio dinero de los opresores, no ha
dejado ni por un ápice, de ser conse-
cuente con su misión histórica: la inde-
pendencia de la Patria. Es por eso que
Santiago fue el estandarte de la lucha
clandestina, con su amado hijo Frank
País a la vanguardia; se levantó en
armas el 30 de noviembre de 1956
para apoyar el desembarco del yate
Granma y, convirtió los reveses en
victorias, envió a incontables hombres
y mujeres -como Vilma Espín y Asela
de los Santos- a la lucha guerrillera.

Ese lugar en la historia lo debe,
sobre todo, a su gente. Por eso

Manuel Navarro Luna escribiría
los hermosos versos:

“¡Es Santiago de Cuba!
¡No os asombréis de nada!

¡Por allí anda la madre de los
héroes!

¡Por allí anda Mariana!
Allí las madres brillan como estre-

llas heridas y enlutadas
Recogieron el cuerpo de sus hijos

derribados por balas mercenarias,
y, después, en la llama del entierro,

iban cantando el himno de la
Patria”.

En la Ciudad Héroe, está la perma-
nente enseñanza de Fidel de que sí se
puede, “que el hombre es capaz de
sobreponerse a las más duras condi-
ciones si no desfallece su voluntad de
vencer, hace una evaluación correcta
de cada situación y no renuncia a sus
justos y nobles principios”, como
recuerda constantemente el líder al
frente de la Revolución, General de
Ejército Raúl Castro Ruz.

Tras 511 años de historia y una larga
data de lucha, “ ara una definición deP
la ciudad”, como versó Waldo Leyva,
basta un reto:

“Si encuentras alguna piedra
que no haya sido lanzada contra el

enemigo
si descubres una calle por donde no

haya pasado nunca un
héroe
si desde el

Tivolí no se
ve el mar

si hay alguna ventana
que no se haya abierto
nunca a las guitarras

si no encuentras ninguna
puerta abierta

puedes decir entonces que Santiago
no existe”.

Ahora nos enfrentamos a retos simi-
lares a los de octubre de 1991, cuando
fuimos sede del IV Congreso del Parti-
do, cuyas sesiones en el teatro Heredia
-signadas por no pocos debates-,
impulsaron la voluntad de salvar la
Patria, la Revolución y el Socialismo.

De manera que Cuba necesita, nue-
vamente, de los santiagueros, en un
nuevo empeño “emanciparnospor
por nosotros mismos y con nuestros
propios esfuerzos” para impulsar las
transformaciones socioeconómicas
que nos acerquen al bienestar que nos
merecemos y nos permitan -con crea-
tividad y e -, sobreponernos a lantrega
asfixia que el bloqueo estadounidense
nos impone.

Como entonces, y como ha sido siem-
pre, nuestro pueblo estará a la altura
del momento histórico, y será, como
nos pidió Fidel, “ejemplo de todos los
cubanos” por nuestro heroísmo,
patriotismo y espíritu revolucionario,
para “que siempre nos espere lo que
aquí conocimos aquel glorioso Primero
de Enero: ¡La Victoria!”.

Editorial
“En Santiago de Cuba y en la Sierra Maestra tendrá la Revolución sus dos mejores fortalezas”

Fidel Castro Ruz. 1ro de enero de 1959

Reeditarán pioneros santiagueros asalto al cuartel Moncada
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